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 Ficha No. 2 
 

 

 

 

 

 

 

Caminar hacia la propia misión 

(Éxodo 3-34) 
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Leyendo con calma la cita indicada y caminando con Moisés,  

trata de encontrar el paralelo entre él y tú, su misión y la tuya. 

 

 

Moisés fue llamado mientras observaba la zarza ardiente:  

“voy a ver de cerca esa cosa tan extraña, porqué la zarza no se quema”    
(Ex 3,3). 

 

Busca tomar conciencia de tu misión en la vida 

y de regresar al tiempo y al lugar  

donde te parece haber escuchado  

por primera vez la llamada: 
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¿Dónde estaba cuando me pareció  

haber escuchado la llamada del Señor? 
 

¿Qué estaba haciendo?  
 

¿Estaba sólo o con otros? 
 

¿La llamada me pareció  

gentil y sutil o directa y clara? 
 

¿Cuál fue mi reacción inmediata? 
 

¿Qué he hecho después de esa primera reacción?



 

   
   

   
   

   
O

  r
  d

  e
  n

   
   

S
  i

  e
  r

  v
  o

  s
   

   
d

  e
   

   
M

  a
  r

  í
  a

  

 
 

 

Cuando Moisés respondió al llamado,  

Dios le confió una misión difícil:  

 

“Ahora, ve a ver al faraón, porque yo te envío para que 

saques de Egipto a mi pueblo, a los hijos de Israel”  

(Ex 3, 9-10). 
 

 

También a ti el Señor te ha dado una o más misiones;  

trata de recorrer las primeras fases del proceso  

y tomar conciencia de la fuerza o debilidad  

presentes en tu respuesta: 
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¿Creo haber tenido claridad desde el inicio  

de mi misión y de sus implicaciones?  

 

¿Creo haberla aceptado de forma inmediata con 

generosidad o, he tenido que orar, reflexionar y 

luchar para entender y decidir? 

 

¿Alguna vez he pensado mi misión  

como un reto o una amenaza,  

como algo que deseo o a lo cual le tengo temor?
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¿Qué miedos y dudas he tenido desde ese momento? 
 

¿Qué es lo que, según yo, me ha hecho decir  

“sí” al Señor aún con mis miedos y dudas? 
 

¿Cuáles han sido mis satisfacciones y alegrías  

al dar mi respuesta?
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Dios elige a Moisés porque lo amaba   

y Moisés, por su parte, fue demasiado generoso  

al pagar doble el precio por cumplir su misión.  

En el Éxodo se lee en varias ocasiones  

que el faraón no quiso escuchar a Moisés  
(Ex 7, 22; 8, 11.28; 9, 7.12.34-35; 10,20-27;…)  

 

 

Ante el faraón,  

Moisés mantuvo la calma,  

actuó con humildad y paciencia  

y persevero hasta el final,  

porque creía que Dios lo ayudaría  

a llevar adelante su misión. 
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La fidelidad a tu misión 

a veces lleva consigo momentos de conflicto 

y de decisiones ansiosas. 

 

Pensando en tu experiencia: 

¿Quiénes y qué cosas me parece sean “los faraones”  

en mi vida? Trata de dar nombres. 
 

¿Cómo y cuándo me parece que estos “faraones”  

me atacan y me retan? 
 

¿Cómo me parece que reacciono a los retos de  

“los faraones” que están en mí y fuera de mí?
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Otro precio que Moisés debió pagar 

por la fidelidad a su misión fueron 

las críticas e inestabilidad de los 

israelitas, que muchas veces lo 

desobedecieron sin tener confianza 

en él y murmuraron contra Dios:  

 

“Ojalá hubiéramos muerto a manos 

del Señor en egipto… ustedes nos 

han traído a este desierto para 

matar de hambre a toda esta 

multitud” (Ex 16, 3; 17, 3). 

 

Teniendo en cuenta a las personas 

con las cuales compartes tu misión 

y aquellas a las que sirves: 
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¿Qué dificultades a veces me crean mis familiares,  

las personas con las que trabajo o las personas  

con las que comparto mi vocación? 
 

¿Cuáles son los obstáculos e impedimentos  

que a veces hay con las personas a las que sirvo? 
 

¿Cuál es mi manera de reaccionar: con coraje,  

con deseos de venganza, o con el perdón? 
 

¿Cuáles son las satisfacciones que hasta ahora  

he tenido al realizar mi misión? 
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En su sufrimiento, Moisés debió sentirse ansioso, enojado 

y desanimado, pero en los momentos de intimidad con 

Dios, le abrió siempre con sinceridad el corazón como a 

un amigo.  
 

 

 

 

 

 

 

Yo solo no puedo cargar con todo este pueblo, pues 

es demasiado pesado para mí. Si me vas a tratar así, 

por favor, quítame la vida y no tendré que pasar 

tantas penas (Nm 11, 14-15).  
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En mi misión  

¿Llego a experimentar ansia, rabia y desánimo?  

¿Cómo me dirijo a Dios? 

 

¿El Señor es un verdadero amigo a quien  

le puedo confiar cualquier pensamiento o sentimiento? 

 

Mi relación con Dios  

¿es todavía legalista, frágil, formal?
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Las pruebas y las criticas que el pueblo de Israel le hicieron a Moisés,                            

le ayudaron  a convertirse en un amigo íntimo de Dios y… 
 

 

 

 

“Dios hizo escuchar su voz a Moisés;  

lo introdujo en la nube y le dio,  

cara a cara, los mandamientos,  

ley de vida y de inteligencia…”  
(Sir 45, 5).  

 

 

“el señor hablaba con moisés  

cara a cara,  

como habla un hombre con su amigo…  

no sabía que tenía  

el rostro resplandeciente  

por haber hablado con el Señor  
(Ex 33, 11; 34, 29). 
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Tal vez también has tenido algún momento,  

aunque sea breve, en el cual te has encontrado  

cara a cara con el Señor, en la oración  

o en circunstancias que han hecho que dirijas  

con insistencia tu mirada hacia Dios. 

Todo esto te puede llevar,  

como a Moisés,  

a vivir mejor tu misión  

en tu vida. 
  


